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Personajes 


Actores 
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Luisa,  hija  de  Gregorio.  . 
^Gregorio,  viejo  campesino 


Blas,  hijo  de  Gregorio  (ciego)  . 
Pancho  Gómez,  cabecilla  cubano 


Sra.  Llórente. 
Sr  Bozzo. 

»  Muñoz. 
Llórente. 


» 


¿L 


Jaime,  voluntario  español,  Teniente  »  Roca. 


La  acción  se  supone  en  el  poblado  de  Guisa  ( Isla  de 
Cuba),  y  durante  la  guerra  pasada. 


Derecha  é  izquierda  del  espectador, 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  ManuePSuñer.  Nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  traducirla,  representarla  ni 
imprimirla  en  España  y  posesiones  de  Ultramar,  ni 
en  los  puntos  en  que  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  li¬ 
teraria. 

El  encargado  de  la  galería  lírico-dramática,  don 
Juan  Molas  y  Gasas,  es  el  único  autorizado  para  con¬ 
ceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  cobro 
de  los  derechos. 
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HCTO  úrico 


>  Sala  de  humilde  aspecto,  con  puerta  en  el  fondo  y  en 

la  derecha.  En  este  lado,  primer  término,  una  me¬ 
sa  con  una  bujía  encendida,  sillas  y  demás  útiles 
4  adecuados  al  lugar.  En  la  izquierda  una  ventana 

que  da  al  campo. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Gregorio  sentado,  con 
los  codos  sobre  la  mesa  y  la  vista  fija  en  unos  pa¬ 
peles  que  en  la  misma  se  hallan.  La  joven  Luisa 
sentada  á  la  izquierda  bordando  y  á  sus  piés  el 
ciego  Blas. 


i 
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ESCENA  PRIMERA 


Gregorio,  Luisa  y  luego  Blas. 


Luisa  ¿Hay  buenas  noticias? 

Gregorio  Sí. 

Blas  ¡Cómo!  ¿Hemos  tenido  carta? 

Greg.  De  Jaime. 

Luisa  ¿Y  qué  es  lo  que  dice? 

Grbg.  (ap.  ¡Si  lo  supiérais!)  Pues  narra 
los  peligros  que  ha  corrido 
en  encuentros  y  batallas 
con  las  hordas  insurrectas. 
Piensa  que  la  guerra  acaba. 

Luisa  (ap.  ¡Gracias  á  Dios!) 

Greg.  Se  deshace 

en  interés  para  España, 
y  después  en  conjeturas 
sobre  el  amor  á  la  patria 
cuyo  triunfo  ve  seguro. 

Mi  buen  Jaime  no  se  engaña. 
¿Qué  importa  que  los  traidores 
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Luisa 

Blas 

Greg. 


Blas 

Gweg. 


Blas 

Greg. 


hayan  buscado  alianzas 
con  una  nación  pqtente 
aunque  necia  y  deshonrada, 
si  la  pena  con  su  culpa 
han  de  hallar  aparejada? 

Piensa  bien  mi  pobre  Jaime. 

¿Y  de  mí,  padre,  no  os  habla? 

¿Ni  de  mí? 

Para  los  dos 

dedica  más  de  una  página. 

Para  su  Luisa,  cien  frases 
de  amor,  salidas  del  alma. 
Promesas  de  eterna  fe. 

Lo  que  á  tí  tanto  te  agrada. 

Para  Blas,  mi  cieguecito, 
varios  regalos  prepara, 
entre  ellos  una  bandurria. 

¡Qué  bueno  es  Jaimel 

Se  cansa 

de  la  guerra,  según  dice. 

De  fratricida  la  tacha. 

Mas,  si  se  encontrase  aquí 
¡vive  DiosI  yo  le  enseñara 
que  jamás  el  fratricidio 
un  noble  español  ampara 
no  siendo  contra  un  Caín 
que  su  existencia  amenaza. 
Vosotros,  hijos  queridos, 
no  sabéis  á  dónde  alcanza 
la  perfidia  de  los  hombres 
y  su  ingratitud.  Mañana 
veremos  perderse  esta  isla, 
demolerán  nuestras  casas, 
y  esta  tierra  tan  querida, 
por  nuestra  sangre  regada, 
tumba  de  nuestros  hermanos, 
panteón  do  está  sepultada 
la  honra  del  pueblo  más  noble 
y  el  prestigio  de  la  España, 
nos  veremos  precisados 
á  abandonar...:  Mas  nól...  calma. 
Ceda  el  ladrón  esos  bríos, 
tiemble,  si  triunfa  su  infamia, 
que  es  la  venganza  española 
el  terror  de  las  venganzas. 


. 
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Luisa  No  habrá  compasión  con  ellos. 

Greg.  (á  Blas.)  ¿Qué  dices  á  esto? 

Blas  (levantándose.)  Yo?...  Nada. 

Digo  que  habíais  de  una  guerra, 
de  un  porvenir,  de  una  patria, 
por  la  cual  se  sacrifican 
padres  é  hijos....  y  [malhaya 
mi  suertel...  que  ni  aun  me  es  dado 
beber  en  vuestras  miradas 
ni  el  sagrado  amor  de  un  padre, 
ni  el  cariño  de  una  hermana! 

(entra  en  el  cuarto  de  la  derecha.) 


ESCENA  II 

Luisa  ha  acompañado  á  Blas  hasta  la  puerta  y 
¡suelee.  Gregorio  da  muestras  de  una  gran 
preocupación. 

y  y . 

Luisa  ¡Padre!  Estás  muy  pensativo, 

en  tu  interior  algo  pasa. 

Encuentro  tu  rostro  pálido 
y  sombría  tu  mirada. 

¿Tienes  algo?...  ¿Qué  te  aflige? 

Greg.  No  es  nada,  Luisa  del  alma. 

Así  como  el  tiempo  tiene 
sus  tormentas  y  borrascas, 
tiene  el  alma  pesadumbres 
•  muchas  veces  infundadas. 

Luisa  Pero  infundadas  ó.  no, 

las  tienes  tú?...  contesta...  habla. 

Ya  sabes  que  yo  no  cejo 
por  verte  alegre....  ¿Te  callas? 

Greg.  (Con  mal  disimulada  emoción.) 

Nó,  hija  míal  Ya  ha  pasado 
mi  tristeza.  Goza,  cantal  .. 

Ni  tan  siquiera  sospeches 
que  puede  un  alma  insensata 
hundir  la  tranquilidad 
que  reina  en  esta  morada. 

No,  hija  míal...  Ya  ha  pasado 
mi  tristeza!...  Goza,  canta! 

(cáse  por  el  fondo.) 


A 


ESCENA  III 


Luisa  sota. 

Dios  mío...  quiere  que  goze 
cuando  en  todas  sus  palabras 
he  notado  con  dolor 
un  misterio  que  me  espanta. 

Nunca  me  ha  hablado  como  hoy. 

Pero...  yo  sabré  la  causa. 

Si  Jaime  estuviera  aquí 
me  ayudaría  á  buscarla; 

(Oyese  un  lejano  toque  de  corneta.) 
pero  se  fué  á  pelear 
por  eso  que  llaman  patria 
y  que  no  es  más  que  el  verdugo 
de  las  personas  amadas. 

(Sale  Blas  con  gran  sigilo  y  misterio.  Tiende  los  bra. 
zos  para  orientarse  y  adelanta.) 


ESCENA  IV 


Blas  y  LüiSa  que  al  úerle  retrocede  para  que  no  sea 
advertida  su  presencia.) 

% 

* 

Blas  Padrel...  ( llamando  en  voz  baja.) 

Luisa  (ap.)  ¡Mi  hermano!  ...  ¡Qué  busca! 

Blas  Padre,  una  noticia  gratal 
Jaime  vienel 

Luisa  (api)  ¡Oh! 

Blas  No  contestal... 

¿Estará  sola  esta  estancia? 

(A  vanza  hacia  Luisa  y  esta  vuelve  á  retrocede.) 
Pero,  nol...  escucho  el  aliento 
de  un  ser  que  respira...  y  calla! 

( Vuelve  á  avanzar  y  Luisa  huye.) 

No  me  engañé!...  Siento  pasos. 

¡Quién  va  allá!... 


t 


i 
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Luisa  ( Yendo  á  él  y  cojiéndole  las  manos.) 

Tu  hermana! 

Blas  Luisal 

Luisa  Yo  soy! 

Blas  (Cielo  santo!) 

Luisa  A  nuestro  padre  buscabas? 

No  está,  pero  aquí  estoy  yo 
con  el  alma  atravesada,  ^ 

Blas,  porque  mi  corazón 
presiente  alguna  desgracia. 

Blas  Desgracias!  ni  por  asomo 

tu  aflicción  es  cosa  vana, 
pues  no  puede  conocerlas 
quien  tiene  tan  pura  el  alma. 

Luisa  ¿De  Jaime  hablaste? 

Blas  Sí,  hablé 

Oí  que  tropas  llegaban 
y  como  sean  españolas, 
es  más  que  fácil  que  vaya 
con  ellas.  Mas  no  es  posible. 

Luisa  Qué?...  Algún  riesgo  le  amenaza? 

Blas  (Decirla  lo  que  sucede 

sería,  cielos,  matarla.) 

(alto:  No  hay  nada. 

Luisa  ( con  mucha  insistencia.)  No  finjas,  Blas. 
Hay  nuevas...  ha  habido  carta? 

Blas  (ap.)  Carta! 

Luisa  Creo  que  portadora 

'  de  alguna  noticia  infausta. 

Blas  No  es  lo  que  presumes,  Luisa. 

Hombre  es  Jaime  que  se  basta 

para  vencer  los  obstáculos 

que  se  opongan  á  su  planta.  v 

Luisa  Lo  mismo  exactamente 

dijiste  la  vez  pasada 
cuando  en  Nuevitas  herido 
su  enfermedad  me  contabas. 

Pero  yo  que  presumía 
lo  que  tus  labios  callaban, 
pedí  llorando  á  la  Virgen 
misericordia  y  bonanza, 

Y  mis  ruegos  escuchó!... 

Se  condolió  de  mis  lágrimas!... 

Por  qué  la  verdad  me  ocultas?... 

¿O  es  que  me  niega  tu  saña 


✓ 


I 

J 


Blas 


Luisa 


Búas 

Luisa 


Blas 

Luisa 

Blas 

Luisa 

Blas 

Luisa 

Blas 


la  dicha  de  orar  por  él? 

Habla,  hermano  mío,  habla, 
que  si  le  pido  su  suerte 
mis  preces  han  de  alcanzarla. 

Ese  fiero  rigorismo 
que  tu  inocencia  me  achaca 
es  para  que  no  contemples 
tu  hermosa  estrella  eclipsada. 

Son  las  fuentes  del  dolor 
tan  perennes,  tan  aciagas, 
que  mientras  la  vida  es  vida, 
que  mientras  el  alma  es  alma 
no  hay  mortal  que  las  agote 
ni  poder  que  las  combata. 

Dichoso  mil  veces  yo 
que  no  veo  las  desgracias 
y  solo  sigo  los  consejos 
de  los  seres  que  nos  amanl 
Dichoso  mil  veces  yo, 
que  en  este  valle  de  lágrimas 
no  nací  para  verterlas 
porque...  los  ojos  me  faltan! 

Reza,  hermana  mía,  reza. 

Ni  la  punta  de  una  daga 
hiriera  mi  corazán 
como  lo  hacen  tus  palabras. 

Si  ya  me  lo  presumia! 
si  en  tu  afán  lo  adivinaba 
y  en  las  dudas  de  mi  padre! 

He  aquí  la  funesta  carta. 

Pero  vive  Jaime?.,  vive? 

Está  aún  en  la  campaña? 

Prisionero  y  sentenciado. 
Sentenciado!..  Virgen  santa! 
Prisionero!..  Dios  divino!.. 

Sin  mil.. 

Y  falto  de  esperanzas.  ' 
¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Un  mensaje. 


¿Y  cuál  es? 


Es  esta  carta. 

(Saca  una  carta  que  lleca  escondida 
pecho  y  la  entrega  á  su  hermana.) 
¡Cielos! 

(con  misterio.)  Mientras  la  leía 


nuestro  padre,  yo  escuchaba 
oculto  tras  esa  puerta 
y  noté  que  suspiraba 
y  con  crispación  nerviosa 
la  frente  se  golpeaba 

Luisa  ¡Dios  mío!  (desdobla  La  carta) 

Blas  Me  he  apoderado 

de  ella;  ¿ves?  arrebatándola 
de  su  poder 

(Blas  guarda  el  sobre  en  su  mano  derecha.) 

Luisa  ¿Qué  me  dices? 

Blas  La  verdad  desnuda  y  clara. 

Porque  al  pedirle  noticias, 
observé  que  me  engañaba 
por  su  acento  balbuciente. 

Lee,  léela  en  voz  alta 
que  también  quiero  saber 
la  verdad  de  lo  que  pasal 


ESCENA  V 


Dichos  y  luego  cuando  se  indica  Gregorio  que  obser¬ 
va  un  momento  en  la  puerta. 


Luisa  El  alma  me  dice  ¡Lee! ... 

pero  los  ojos  se  niegan. 

( aparece \  Gregorio) 
Temo  que  voy  á  encontrar 
de  mis  desdichas  la  huella! 

Gerg.  ap.  (Mis  dos  hijos  de  coloquio?)  (sale.) 
Luisa  ¡Mi  padre  1  (dobla  la  carta.) 

Blas  ¡Esconde! 

(se  la  quita  guardándosela  en  uno  de  sus  bolsillos.) 
Oreo.  Nó...  Espera: 

no  la  escondas  todavía, 
quiero  ver  que  cosa  es  esa. 

Secretitos  para  un  padre? 

Nó...  no’temáís  que  os  reprenda. 

(ve  el  sobre  en  la  mano  de  Blas.) 
¡Cielos!...  ¿quien  os  dió  esa  carta? 


Vseu* 
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Luisa 

Blas 

Greg. 


¿Sabéis  los  males  que  encierra? 

(quitándosela.) 

¡Padre!... 

¡Perdón!... 

¡Desdichados! 

(Si  alguien  á  leerla  llega 
corre  inminente  peligro, 
hijos  míos,  mi  cabeza.) 

Vaya  al  fuego,  pues. 

_  (quema  el  sobre  en  la  bujía.) 
(El  pliego 

ya  es  vil  ceniza. 

Luisa  (ap.  Me  aterra 

su  modo  de  hablar.) 

Blas  La  carta...  (á  Luisa.) 

Luisa  La  ha  quemado,  (óyese  ruido  por  el  fondo.) 
Gkeg.  ¿Quién  se  acerca? 

Blas  (ap.)  No  ha  quemado  más  que  el  sobre. 

La  carta  conmigo  queda. 

(. Muéstrala  y  se  lo.  esconde  en  el  pecho ) 


ESCENA  VI 


Los  mismos  y  el  cabecilla  filibustero  Pancho  Gómrz 
que  sale  del  fondo  alardeando  y  con  gran  desenfado. 


Pancho.  Dios  os  guarde,  buena  gente. 
Grbg.  Con  él  seáis 


Pancho. 


{Luisa  ha  vuelto  á  sentarse  tomando  la  labor  y  Blas 
se  ha  sentado  á  sus  piés.) 

Dispensad 
sí  entro  con  tal  libertad 
Mi  graduación  la  consiente. 

(Muestra  los  galones.)  ■ 
Tras  seis  horas  de  camino 
llego  con  mi  regimiento 
y  os  reclamo  alojamiento 
que  me  daréis,  buen  vecino. 

Pues  mi  obligación  es  esa, 
bien  que  en  recinto  algo  estrecho 


Greg. 


t 
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Pancho. 

Greg. 

Pancho. 

Greg. 


Pancho. 


Greg. 

Pancho 

Greg. 

Pancho 

Greg. 


Pancho 

Greg. 

Pancho 

Ggeg. 

Pancho 


con  vos  partiré  mi  lecho 
y  dividiré  mi  mesa. 

Que  aunque  por  ese  vestido 
sois  mi  enemigo  mortal, 
siempre  cumple  como  leal 
un  español  bien  nacido. 

¿Patriota  sois? 

De  coraje. 

Y  no  temeis?... 

Nada  temo, 

que  aunque  me  halle  en  el  extremo 
de  la  vida,  aunque  trabaje, 
la  mente  que  Dios  me  dió 
para  explicarme  qué  es  miedo, 
pese  á  mis  años,  no  puedo. 

¿Queréis  que  os  lo  esplique  yo? 

Se  porboca  de  testigos 
que  sois  hombre  de  valer. 

Nadie  lo  puede  saber 
mejor  que  mis  enemigos. 

¿Los  tenéis? 

¿Quién  no  los  tiene? 

Me  place  vuestra  franqueza. 

En  viendo  á  uno  la  cabeza 
digo,  este  no  me  conviene 
ó  me  conviene,  ^egún. 

Soy  práctico  en  el  sufrir, 
que  aprendí  lo  que  es  vivir 
siendo  muy  joven  aún. 

Y  además,  en  esta  tierra 
donde  el  crimen  pregonáis, 

¿que  alguien  pueda  imagináis 
vivir  en  paz,  con  tal  guerra? 

Mas...  quede  para  otro  rato 
conversación  tan  odiosa. 

Tenéis  una  hija  hermosa 
Buen  semblante! 

Y  mejor  trato. 

Pues  me  gusta  la  chiquilla. 

¿Y  no  os  presumís  por  qué? 

No  sospecho,  por  mi  fe. 

Por  Dios,  que  me  maravilla. 

Por  su  aire  honesto  y  sencillo, 
por  esa  cara  de  cielo 
que  tomaron  por  modelo 


las  vírgenes  de  Murillo. 

Señorita...  ( Saludándola .) 

Luisa  Qué  se  ofrece? 

Pancho  Yo  me  pongo  á  vuestros  pies. 

Luisa  Sois  muy  cumplido  y  cortés. 

Pancho  Favor  que  no  se  merece. 

Y  en  materia  de  favores 
el  mayor  de  todos  ellos 

lo  obtengo,  con  los  destellos 
de  esos  ojos  tentadores. 

Mas  si  gozo  al  conocerla, 
sufro  al  ver  esta  mansión 
tan  pobre,  indigna  en  razón 
de  encerrar  tan  rica  perla, 

No  vi  ojos  con  más  encanto 
ni  más  hechicera  faz. 

(ap).  Es  una  mujer  capaz 

de  volver  loco  al  más  santo.) 

(á  Greg.  Pero,  al  granol...  he  de  impetrar 
vuestra  ayuda.  No  he  venido 
porque  sí;  sino  que  ha  sido 
con  un  fin  particular. 

Greg.  Las  causas  de  vuestro  intento 
exponedme  sin  tardanza. 

Pancho  Son  dos:  crimen  sin  venganza 
y  voto  sin  cumplimiento. 

Y  en  ello  no  me  propaso 
aunque  mis  odios  no  cejen. 

Ordenadles  que  se  alejen 

(por  Luisa  y  Blas.) 
y  os  diré,  lo  que  hace  el  caso. 

Greg.  ¿Por  qué  no  ante  ellos? 

Pancho  *  Lo  siento. 

A  solas  hemos  de  hablar. 

Greg.  (á  Luisa.)  Empezad  á  preparar 
un  lecho  y  un  aposento 
Luisa  Nos  despide,  (ap.  á  Blas.) 

Blas  (ap.  á  Luisa.)  ¿Esto  te  exalta? 

No  perderé  la  entrevista. 

Puede  no  sobrarme  vista, 
pero  oido  no  me  falta. 

(Vanse  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VII 

i 

Gregorio  invita  á  Pancho  á  tomar  asiento  haciéndolo 

él  después. 


( Una  pausa ) 

Greg. 

*  Pancho 

Explicaos. 

Ante  todo, 

permitid  que  haga  memoria 
de  un  cuento... 

Greg. 

Pancho 

V  Un  cuento? 

A  su  modo; 

más  con  ribetes  de  historia 
¿Estuvisteis  por  Ventura 
en  la  acción  de  Punta  Brava? 

Greg. 

Pancho 

Sí,  tal,  este  hecho  me  alaba 
(Y  sin  temblar  lo  asegura.) 

En  fin,  el  nombre  os  exijo. 

v  Greg. 

• 

Pancho 

Greg. 

Galiena.  No  me  recato. 

Sepa  yo  ahora  con  quien  trato. 

Con  Pancho  Gómez. 

El  hijo 

de  Máximo  Gómez? 

Pancho 

Sí; 

» 

y  ayudante  de  Maceo 
de  quien  vengador  me  creo. 

Por  eso  vengo  hoy  aquí. 

Mis  planes  por  destruir 

• 

una  trocha  construisteis 

y  con  ello  presumisteis 

►  ' 

nuestras  fuerzas  dividir. 

Pero  os  engañó  con  creces 
vuestra  ilusión,  según  creo., 
porque  el  general  Maceo 
la  atravesó  varias  veces. 

4 

Mi  general  rudo  y  fuerte 
que  tal  escarnio  os  hacía, 
vuestros  triunfos  impedía 
y  concertásteis  su  muerte. 

El  infierno  os  ayudaba. 

$ 
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Maceo  conocedor 
•de  vuestro  plan,  previsor, 
se  refugió  en  Punta-Brava, 
y  así  comprendido  queda 
cual  sería  su  pesar 
cuando  allí  le  fué  á  encontrar 
la  columna  Cirujeda. 

El  encuentro  fué  fatal. 

Con  fiero  encarnizamiento 
uno  y  otro  regimiento 
batióse  con  fuerza  tal, 
que  cuerpo  á  cuerpo  luchando 
los  míos  iban  cayendo, 
y  vosotros  agrediendo  * 
la  sorpresa  aprovechando. 

Luchó  mi  ejército  ciego 
defendiéndose  con  tino 
en  medio  de  un  torbellino, 
tempestad  de  plomo  y  fuego. 
Cuando  una  bala  traidora 
hirió  á  Maceo.  Cavó 
el  infeliz.  Corrí  yo 
á  auxiliarle  y...  no  era  hora. 

Con  el  pecho  acribillado 
¡Véngamel  —  dijo.  —  Os  lo  juro 
reqliqué  yo.  Estad  seguro 
que  al  punto  seréis  vengado. — 

Y  arremetí  con  tesón 
más  un  terrible  balazo 
dejóme  yerto  este  brazo 
y  solté  una  maldición. 

No  sé  lo  que  en  torno  mío 
pasó  entonces.  Con  los  ojos 
henchidos  de  sangre,  rojos 
de  cólera  y  desvarío, 

caí  junto  al  general, 
y  vi  que  uno  de  vosotros 
se  acercaba  hacia  nosotros 
enarbolando  un  puñal. 

Y  cayó  con  sus  mesnadas 
como  un  tigre  de  Borneo 
sobre  el  cuerpo  de  Maceo 
cosiéndolo  á  puñaladas. 

Luego  el  velo  de  la  muerte 
nubló  mi  frente.  Pasaron 
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Pancho 
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Pancho. 


breves  horas,  y  lograron 
salvar  mi  vida.  La  suerte 
mi  vida  había  de  guardar, 
para  cumplir  la  promesa 
que  llevo  aquí  dentro  impresa 
y  que  solo  ha  de  borrar 
la  sangre  del  asesino 
que  persigo  noche  y  día 
y  creo,  por  vida  mía, 
que  ya  se  halla  en  mi  camino. 

Es  deuda,  más  que  de  honor, 
y  á  cumplirla  Dios  me  lanza, 
porque  está  en  pie  mi  venganza 
y  está  impune  aún  el  matador. 

Pero  él... 

Me  dijo  al  morir. 
¡Venganza!  Y  por  ella,  lucho; 
busco  al  matador... 

(¡Que  escuchó!,) 
Y  en  balde  pretende  huir. 

Por  rara  casualidad 
averiguar  conseguí 
que  está  en  este  pueblo. 

Aquí! 

Ya  veréis  cómo.  Escuchad. 

En  un  encuentro  anteayer 
híceme  dos  prisioneros, 
dos  íntimos  compañeros 
según  pude  comprender. 

Vino  la  noche  y  noté 
que  no  les  vencía  el  sueño 
porque  con  notorio  empeño 
hablaban...  no  sé  de  qué. 
Acerquéme  algo  mohíno, 
y  oí,  pese  á  su  recato, 
hablar  del  asesinato, 
y  también  del  asesino. 

El  másjoven... 

(¡Soy  perdido!) 
Jaime,  llamado  á  su  vez 
¡Jaime...  basta!... 

Nó,  pardiez, 

esperad:  no  he  concluido 
(¡Jaime  en  su  poderl...  ¡Dios  mío...!) 
Le  quise  hacer  confesar 


Grhg. 

Pancho. 
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pero  fué  en  vano.  En  callar 
se  obstinó  con  tanto  brío, 
que  ni  los  ruegos  ni  el  reto 
ni  la  sentencia  de  muerte 
abrieron  su  labio 

(¡Ah!  suerte!). 

¿Y  murió? 

Con  el  secreto. 

Quiso  evadirse  al  suplicio 
valiéndose  de  su  faja 
saltando  á  una  roca  baja 
que  miraba  á  un  precipicio. 

Ató  su  faja  en  el  borde 
sirviendo  un  puñal  de  clavo 
y  se  descolgó...  ¡No  acabo 
sin  que  mi  furia  desborde! 

En  aquel  instante  mismo 
salté,  la  cuerda  cortando... 
sintióse  un  ¡ayl...  y  botando 
cayó  un  cuerpo  en  el  abismo. 

Si  mi  proceder  es  brusco 
no  puede  llamarse  tonto, 
porque  á  este  paso  muy  pronto 
voy  á  encontrar  al  que  busco. 

¿Le  recordaréis? 

No  á  fé 

¿Sabéis  su  nombre? 

Tampoco. 

Mas  si  vuestra  ayuda  invoco 
de  fijo  lo  encontraré 
aunque  Satán  le  dé  abrigo. 

¡Ay,  si  mi  furia  le  alcanza! 

Secundadme  en  mi  venganza 
y  me  nombro  vuestro  amigo 

( Vase  por  el  fondo.) 


ESCENA  VIII 

Gregorio,  solo. 

Que  Jaime  ha  muerto!...  Dios  mío!.. 
No  tardaré  en  igualarle. 

¿Y  mis  inocentes  hijos? 


Luisa..  Blas!.,  funesto  trance! 

¡Maldita  la  suerte  míal 
¡Maldito  el  aciago  instante 
en  que  gozé  de  esta  vida 
portento  de  adversidades. 

¿Hay  ñera  más  inhumana, 
hay  puñal  más  miserable, 
vívora  más  ponzoñosa, 
maldad  más  inevitable 
que  el  destino  que  dirige 
nuestro  pié  y  á  despeñarse 
le  encamina,  sin  que  pueda 
de  su  yugo  desatarse? 

¿Este  es,  cielos,  el  castigo 
que  me  enviáis  inexorables, 
ó  el  premio  que  dadivosos, 
dáis  á  mis  ansias  mortales? 

Si  lo  primero,  decidme 
cuáles  fueron  mis  malvados. 

Si  lo  segundo,  ¡oh  desdicha! 
piedad  no  queráis  mostrarme 
y  haced  que  un  rayo  aniquile 
mi  existencia  miserable! 

( Váse  por  el  fondo.) 


ESCENA  IX 

Sale  Blas  de  la  derecha  con  los  brazos  extendidos  ha¬ 
cia  adelante  para  orientarse .  Lleca  en  sus  manos  una 
carta  que  estruja  con  frenesí  obserca  que  está  solo  y 
avanza  á  primer  término. 


Blas  Luchando  estoy  por  hallar 
la  solución  de  este  enigma. 
Tal  vez  un  fiero  anatema 
entre  sus  pliegues  anida. 
¡Oh.,  por  poderla  leer 
diera  el  resto  de  mi  vida! 

Un  rayo  de  vuestra  lumbre 
verted,  cielos,  en  mi  vista. 
Beba  el  fuego  de  estas  letras; 
saboree  mi  desdicha; 


y  si  algún  secreto  encierran 
y  el  secreto  en  mí  peligra, 
para  que  no  os  lo  descubra 
volved  mi  lengua  en  ceniza; 
pero  acabad  esta  duda 
horrible  que  me  martiriza. 

(ruido  por  el  fondo). 
Oigo  pasos  ..  De  mi  hermana. 
jCuánto  sufrel...  ¡pobre  Luisal 

( Váse  por  la  derecha). 


ESCENA  X 


Queda  un  instante  la  escena  sola:  luego  aparecen  en 
el  fondo  Luisa  dando  muestras  de  gran  agitación  y 
Pancho  Gómez  que  la  sigue. 


Luisa. 


Pancho 

Luisa 

Pancho 


Luisa 

Pancho 

Luisa 

Pancho 


Luisa 

Pancho 


A  solas  estamos  ya. 

¿Qué  fué  de  Jaime?...  ¿Do  está?... 

Hablad  ó  loca  me  vuelvo. 

Cuando  yo  no  os  lo  devuelvo 
nadie  os  lo  devolverá. 

Será  tal  mi  desventura? 

Por  vez  primera  le  vi 
peleando  contra  mí; 
mas  con  toda  su  bravura 
fui  yo  más  fuerte  y  le  herí. 

¡Infeliz!.. 

Fué  prisionero 
y  á  muerte  al  fin  condenado. 

¡Jesús!.. 

Mas  yo,  apiadado 
de  él,  intenté  de  buen  grado 
revocar  el  fallo  fiero. 

¡Pero  fué  en  balde!  En  su  trato 
noté  rasgos  de  hidalguía 
y  tan  grata  simpatía 
nos  enlazó  al  poco  rato, 
que  me  ofrecí  á  ser  su  guía. 

Pensé  en  su  fuga.  (con  misterio) 

¡Qué  estado! 

Estábamos  de  ejercicio 
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en  un  monte  algo  escarpado 
teniendo  la  guardia  á  un  lado 
y  en  el  otro  un  precipicio. 

Jaime  con  toda  franqueza 
me  dijo  que  os  adoraba 
y  que  sinó  se  salvaba, 
fuera  tal  vuestra  tristeza 
que  la  muerte... 

Luisa  Deseaba. 

Pancho  Y  juré  salvar  su  vida 

mas...  ¡funesta  circunstancial 
La  noche  era  desabrida 
y  la  astuta  vigilancia 
nos  privaba  la  salida. 

Pero  burlando  su  asedio: 

— Mirad  —le  dije,  — os  soy  franco; 
quizá  es  el  único  medio; 
no  tenéis  otro  remedio 
que  saltar  este  barranco. 

Podéis  bajar  esta  altura 
con  una  cuerda. 

Luisa  Y  bajó? 

Pancho  Mas,  la  cuerda  se  rompió 
y  encontró  su  sepultura. 

Luisa  Que  habéis  dicho? 

Pancho  Que  murió. 

Luisa  Desdichada  de  mí!..  Muerto! 

Pancho  Pero  sin  dejar  de  amaros. 

(Por  Dios  que  mi  triunfo  es  cierto.) 

Y  de  su  parte  os  advierto 
que  he  venido  á  consolaros. 

Luisa  ( llorando )  Mi  bien! 

Pancho  Con  vanos  antojos 

huir  la  desesperación, 
pues  la  hiel  del  corazón 
ha  de  salir  por  los  ojos, 
sin  dar  cuenta  á  la  razón 
Podéis  áese  hombre  querido 
dedicar  un  pensamiento 
y  vuestro  llanto  vertido 
suavizará  el  sentimiento 
al  caer  en  pecho  herido. 

Esa  palidez  que  vela 
vuestro  semblante  divino 
pasará,  que  el  tiempo  vuela 
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y  es  bálsamo  que  consuela 
los  rigores  del  destino. 

( Luisa  sigue  llorando ). 
Veros  así  me  estremece: 
templad  dolor  tan  profundo 
y  pensad  que  si  él  perece 
otro  sér  queda  en  el  mundo 
que  su  cariño  os  ofrece. 

{apasionado)  Luisa,  por  él...  por  los  dos... 
mi  vida  expuse  con  calma. 

¡Y  que  no  haré  yo  por  vos 

que  fuisteis  reina  de  un  alma 

de  la  que  ahora  es  dueño  Diosl 

Yo  os  amo  por  éll  ( con  apasionamiento) 

Luisa  ( asombrada )  iQué  horror! 

Pancho  Por  su  memoria! 

Luisa  ¡Oh,  que  agravio! 

¿Conque  así  la  honráis,  señor, 
viniendo  con  falso  labio 
á  pintarme  vuestro  amor? 

Si  de  mi  patria  enemigo 
seis,  y  de  ello  blasonáis, 

¿por  qué  vencerme  intentáis 
si  vos  mismo  sois  testigo 
del  horror  que  me  inspiráis? 

¿Pensáis  inmolar  mi  fe? 

¿Creéis,  cual  las  torpes  gentes 
que  otro  altar  elevaré 
en  las  cenizas  calientes 
del  hombre  que  idolatré? 

¿Creéis  que  sin  ser  impía 
y  sin  hollar  mi  criterio 
otra  cosa  aceptaría 
que  la  bóveda  sombría 
de  un  oculto  monasterio? 

¡Nó!  que  su  sombra  infeliz 
de  la  otra  vida  volviera 
y  con  saña  justa  y  fiera 
mi  imperdonable  desliz 
por  los  siglos  maldijera. 

Inútil,  en  conclusión, 

es,  cuanto  habéis  intentado. 

Esa  es  mi  resolución 
tengo  el  camino  trazado. 

Nadie  obliga  al  corazón. 


Svdf 
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Pancho 

¡Oh  Luisa!.,  qué  aguda  lanza, 
claváis  en  el  pecho  míol 

Mas  no  ha  muerto  mi  esperanza, 
porque  abrigo  la  confianza 
que  cambiaréis.  Yo  os  lo  fío. 

Sin  enojarme  os  escucho. 

Es  verdad  que  incauto  lucho 
contra  esa  España  que  amáis 
y  que  obtendré  antes  de  mucho 
el  triunfo  que  me  negáis. 

Mas  mi  gloria  y  mi  pujanza 
podré  entonces  dedicaros. 

Bella  sois  y  se  me  alcanza 
que  no  podréis  resignaros 

á  vivir  sin  esperanza. 

Tal  rigor  vuestra  hermosura 
no  es  posible  que  soporte. 

Amadme  con  mi  ternura 
y  gozaréis  con  holgura 
los  placeres  de  la  corte. 

A  la  Habana  os  llevaré 
luciréis  ricos  vestidos 

# 

y  yo  dichoso  seré 
pues  de  Jaime  dejaré 
los  deseos  conseguidos. 

Luisa 

Argumento  insulso  y  necio... 

¥ 

# 

Conozco  vuestra  intención. 

Suave  amansa  y  pega  recio. 

Lo  que  sabe  á  presunción 
solo  me  inspira  desprecio. 

Pancho 

Aunque  ahora  os  cause  asombros 
se  cansarán  vuestros  hombros, 

Luisa 

con  el  peso  de  esta  cruz. 

Cuando  el  sol  niegue  su  luz 
y  vuele  el  mundo  hecho  escombros. 

> 

Que  si  me  proteje  Dios 

n 

puedo  más  con  su  virtud 
cuerpo  á  cuerpo  ambos  á  dos, 

ti 

► 

que  el  sino  con  su  acritud 
y  con  vuestro  empeño  vos. 

No  volváis  á  repetirme 
esa  afrentosa  propuesta. 

Ya  solo  el  llanto  me  resta 
y  obtendréis  haciendo  firme 
mi  indignación  por  respuesta. 

< 

/ 

i» 

A/ 
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Pancho  Al  veros  me  enamoré; 
al  hablaros  concebí 
que  amor  puso  Dios  en  mí; 
y  al  oiros  me  extasía 
y  os  amo  con  frenesí. 

Luisa  Jamás  vi  tanta  osadía. 

Pancho  Es  que  os  amo. 

Luisa  Y  yo  os  detesto. 

Pancho  Vive  Dios,  así  os  quería. 

Por  la  fuerza  yo  os  apuesto 
que  acabaréis  por  ser  mía. 

Mi  enojo  late  aunque  calle 
porque  ciego  y  delirante  * 
cuando  el  corazón  estalla 
es  inútil  toda  valla 
que  se  le  ponga  delante. 

Luisa  Me  amenazáis?  (con  desdén.) 

Pancho  ( con  pasión.)  Os  adoro 

con  desentreno  insaciable. 

Luisa  De  mi  honor  fuera  en  desdoro. 

Pancho  Lo  exijo;  ya  no  lo  imploro! 

(avanza  á  ella.) 

Luisa  Haceros  atrás,  miserable! 

f  Vase  por  el  fondo.) 


ESCENA  XI 


Pancho  y  el  ciego  Blas  que  sale  por  la  derecha  bus¬ 
cando  á  su  hermana.  Pancho  al  verle  retrocede. 


Blas  Luisa!...  Dónde  estás? 

Pancho  (contrariado.)  El  ciego! 

Blas  Luisa!...  Bah!  desde  que  piensa 

en  Jaime  no  se  la  ve 
por  ningún  sitio. 
(acercándosele.)  Deseas 
saber  donde  está? 

(asustado.)  Quién  sois? 

Dios  mío!  qué  voz  es  esa? 

Un  amigo,  que...  ya  ves, 
por  vosotros  se  interesa. 


( Blas  se  Le  acerca  y  sus  manos  tropiezan  con  el  ma¬ 
chete  de  Pancho.  Lueyo  Le  palpa  para  reconocer, 
le  y  nota  tas  dos  estrellas  que  lleca  en  la  solapa.) 

Blas  Ese  machete! 

Pancho  Qué  tienes? 

Blas  ¡Dios  santo!  ese  par  de  estrellas! 

Pancho  Te  causan  miedo? 

Blas  Sí,  á  fe; 

porque  un  hecho  me  recuerdan 

Pancho  Explícate. 

Blas  Hace  ya  tiempo 

que  un  hombre,  más,  una  ñera 
desalmado,  vengativo 
é  insurrecto  por  más  señas, 
robó  á  mi  hermana  de  aquí, 
nos  saqueó  esta  vivienda... 
é  iba  lo  mismo  que  vos 
con  machete  y  con  estrellas. 

Pancho  Robó  á  tu  hermana? 

Blas  A  María. 

Pobre  María!...  Qué  buena 
fué  para  mí!...  más  que  Luisa. 

Mi  padre  loco  de  pena 
se  marchó  por  unos  meses 
según  nos  dijo  á  la  guerra. 

Y  volvió.  Pero...  tan  solo! 
tan  triste  que  ni  siquiera 
nos  hablaba.  De  María 
supimos  que  estaba  muerta. 

¿Dónde?  nadie  lo  ha  sabido. 

El  por  qué  es  cosa  secreta. 

Desde  este  caso  mi  padre 
de  todo  el  mundo  sospecha 
y  hasta  con  sus  propios  hijos 
teme  emplear  la  franqueza.. 

¿Comprendéis,  por  qué  aborrezco 
á  esas  miserables  prendas? 

Las  llevan  hombres  malvados 
con  corazones  de  hiena. 

Pancho  No  hay  regla  sin  excepción 
y  de  mi  razón  en  prueba, 

•  aquí  me  tenéis  á  mí, 

si  no  hay  nadie  que  os  defienda. 

Ah,  gracias!  Yo,  pobre  ciego 


Blas 
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que  paso  la  vida  á  tientas, 
ignorante,  quejumbroso, 
lleno  de  achaques  y  penas, 
solo  siento  mis  desdichas 
sin  penetrar  las  agenas... 

Tengo  un  hermano... 

Pancho  ¿Un  hermano?... 

Blas  Sí,  porque  aunque  no  lo  sea 
por  la  sangre,  lo  es  sin  duda 
por  el  alma.  Está  en  la  guerra. 

Pancho  Es  Jaime? 

Blas  (con  alegría).  Le  conocéis? 

Pancho  Sí.  (Por  mi  maldita  estrella). 

Blas  Hoy  de  él  he  tenido  carta. 

Quiero  saber  que  me  cuenta. 

Y  pues  ya  veis  que  yo  estoy  ciego 
condenado  á  no  leerla...  (se  la  presenta ). 
Pancho  Tu  padre  lo  hará  ( rechazándola ). 

Blas  Se  niega. 

Pancho  ¿Por  que  causa? 

Blas  No  lo  sé. 

(Pero  lo  sospecho). 

Pancho  Venga. 

la  carta,  yo  la  leeré  (la  desdobla). 

(Enmarañada  es  la  letra). 

Blas  Leed. 

Pancho  Está  escrita  con  lápiz. 

(lee)  «Señor  don...  etcétera,  etcétera. 
Aprovecho  esta  ocasión 
para  escribir  estas  letras 
con  el  plomo  de  una  bala 
siendo  mi  mesa  una  piedra. 

Estoy  sentenciado  á  muerte 
y  preso  en  una  caterva 
de  mambises.  Os  suplico 
que  caminéis  muy  alerta, 
porque  saben  que  está  en  Guisa 
el  que  mató  en  la  contienda 
de  Punta  Brava  á  Maceo. 

Le  busca  con  insistencia 
Pancho  Gómez;  pero  ignora 
que  sois  vos...  Ohl  quién  creyera 
tanta  infamia! 

t  J-  .  r J  ¡  f  (' 

Blas  (aterrado)  Eli..  Asesinol.. 

Mi  padre!.,  Miente  esa  letra!. i 
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Pancho; 
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Jaime  la  firma  y  va  escrita 
para  Gregorio  Galiena. 

Padre  mío! 

Continuemos. 

No  acabéis!.. 

( leyendo )  Solo  me  resta 

pedir  que  roguéis  por  mí, 
porque  al  leer  estas  letras 
de  fijo  ya  habrá  tenido 
cumplimiento  mi  sentencia. 

Muerto!  Qué  va  á  ser  de  Luisa 
cuando  lo  sepa?  ¡Volvédmela! 

Imposible!  ( Guardándose  la  carta). 

Que  intentáis? 

Aparta,  rapaz. 

( desesperado )  Oh,  afrenta! 

Padre  amado!..  Compasiónl 
Me  mata  cuando  lo  sepa! 

Dadme  la  carta. 

Jamás! 

Infame! 

Ten  esa  lengua 
y  date  por  satisfecho 
si  en  tí  mi  ardor  no  se  venga. 

Vete,  y  cuéntale  á  tu  padre 
que  aquí  su  amigo  le  espera. 

Sin  la  carta  no  será. 

Obedece! 

Oh!..  ( gemido  de  rabia). 

Si  me  tientas!.,  (amenazándole) . 
sin  la  carta  y  sin  la  vida 
partirás. 

1  Ay  1  ¡Si  yo  os  vieral 
(cáse  precipitado  por  la  derecha) 


ESCENA  XII  ' 

apenas  ha  desaparecido  el  ciego 1  sale  por  la 
puerta  del  fondo  Gregorio. 

i  " '  '  * 

Vos  por  aquí? 

Aquí  estoy  yo. 

Sin  duda  no  me  esperábais. 


Greg. 

Pancho 

Greg. 

Pancho 


Greg. 

Pancho 


Greg. 

Pancho 


Oí  gritos... 

No  os  engañábais. 
Creí  que  era  mi  hija, 

Nó! 

Vuestra  hija  está  muy  tranquila 
porque  yo  ya  le  he  contado 
el  fin  triste  y  desdichado 
de  su  amante 

Vos! 

Sí,  vila 

palidecer  un  momento 
más,  pronto  olvide  el  dolor 
cuando  le  hablé  de  mi  amor 
y  de  nuestro  casamiento. 

Que  habéis  hecho? 

Lo  que  hiciera 
cualquier  otro,  jpor  Caifás!.. 
Enamorarla. 


Greg. 

Pancho 


Greg. 

Pancho 


Greg. 


Pancho 


Greg. 

Pancho 


Esto  más! 

Se  dobló  que  ni  la  cera. 

Me  la  dáis?  Yo  la  amaría! 

No  me  hará  la  desdeñosa 
pues  pudiera  ser  dichosa 
siendo  concubina  mía. 

Que  decís?..  Si  verdad  fuera?., 
me  sonroja 

Ya  lo  he  dicho. 

Sería  mi  gran  capricho 
llevarla  de  cantinera. 

Basta!...  Ese  torpe  lenguaje 
de  vil  os  da  nombradla 
y  más  vil,  aún  yo  sería, 
de  tolerar  tal  ultraje; 
pues  aunque  hijo  de  villanos 
mi  honor  al  del  rey  no  cede. 

¿Queréis  saber  lo  que  puede 
un  buen  acero  en  mis  manos? 

O  un  puñal  envilecido 
dispuesto  al  asesinato. 

¿No  es  la  verdad? 

( con  marcada  intención  todo). 
¡Insensato! 

Pronto  os  dais  por  entendido. 

He  venido  aquí  siguiendo 
las  pisadas  de  un  malvado 
y  ya  le  hallé. 


Greg.  • 
Pancho 
Gerg. 
Pancho 


Greg. 

Pancho. 


Greg. 
Pancho 
Greg. 
Pancho 
'  Greg. 
Pancho 
Greg. 
Pancho 


Greg. 

Pancho 

Greg. 

• 

Pancho 


Greg. 

Pancho 


(¿Qué  he  escuchado!) 
¿Me  entendéis? 

(¿Qué  estoy  oyendo?) 

Lo  he  buscado  medio  loco 
sin  embozo  y  sin  recelo 
y  del  auxilio  del  cielo 
ya  los  resultados  toco. 

Si  de  mi  venganza  fiera 
ai  pronto  logró  escapar, 
hoy  lo  he  venido  á  cazar 
en  su  propia  madriguera. 

(Suerte  cruel!) 

Los  españoles 
plantearon  su  deseo 
de  aniquilar  á  Maceo 
y  la  suerte  protegióles. 

Buscaron  un  hombre...  ¡Oh  Dios! 
como  el  tigre  sanguinario 
y  no  faltó  un  mercenario 
que  lo  hiciera.  Fuisteis  vosl 
Vos  con  el  único  afán 
de  alcanzar  ruines  mercedes. 

Mas,  ya  caíste  en  las  redes. 

¡Mentís!  ¡Pruebas! 

Aquí  están  (le  enseña  la  carta') 

Quien  os  ha  dado?... 

La  suerte. 

Ah!  comprendo  vuestra  maña. 

Se  justifica  mi  saña? 

Luego  buscáis?... 

Vuestra  muerte. 

Y  la  alcanzaré  de  fijo. 

Vuestra  infame  decisión 
á  Maceo  hizo  traición 
á  vos  os  la  hace  vuestro  hijo. 

Boca  de  infierno  callad. 

Miradme  fijo  á  la  cara. 

Si  mi  brazo  no  temblara 
¡ay  de  vosl 

Ea!...  confesad 
vuestra  participación 
en  el  crimen. 

Lo  confieso. 

Mas  qué  conseguís  con  eso? 

Vuestra  propia  acusación 
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Greg. 

Pancho 

Greg. 

Pancho 

Greg. 


lo  primero,  y  lo  segundo 
vuestro  público  castigo 
que  será,  Dios  es  testigo, 
cual  otro  no  ha  visto  el  mundo. 

Y  justicia  haré  cumplida 
lanzando  mi  ira  mortal 
sobre  esa  mano  infernal 

que  blandió  el  arma  homicida. 
Vuestra  hija,  quiera  ó  no  quiera,, 
verá  como  os  arde  al  fuego 
y  será  vuestro  hijo,  el  ciego, 
quien  os  encienda  la  hoguera. 
Quemadme  hasta  el  corazón 
pero  dejadlos  tranquilos. 

Hiero  por  los  mismos  filos. 

Sois  monstruo  de  maldiciónl 
Aunque  vuestro  orgullo  trata 
de  ocultar  este  temblor 
viene  el  miedo  que  es  mayor 
¡vive  Gristol  y  os  delata. 
Avergonzado  y  corrido 
me  tiene  vuestro  desvelo. 
¡Vergüenza  vos?  vive  el  cielo 
si  no  la  habéis  conocido. 

Si  la  maldad  os  conducel 
Si  os  sustentáis  de  traiciones! 

Si  en  todas  vuestras  acciones 
la  perfidia  se  trasluce! 

Si;  donde  no  hallan  cabida 
los  humanos  sentimientos, 
pese  á  vuestros  valimientos 
un  vil  corazón  se  anidal 
Si  me  resigné  á  matar 
fué  porque  el  alma  pedía 
sangre  y  con  ella  debía 
mi  honor  manchado  lavar. 
Porque  al  escuchar  el  nombre 
de  Maceo,  al  mismo  sol 
retara  como  español, 
como  padre  y  como  hombre! 

El  me  robó  de  mis  brazos 
á  mi  hija  idolatrada, 
me  saqueó  esta  morada 
y  el  alma  me  hizo  pedazos. 

Y  en  tanto  que  mi  furor 


_ 


/sediento  de  sangre  estaba, 

¡  lejos  de  mi  pregonaba 
»  mi  futuro  deshonor. 

Luego  que  hnbo  satisfecho 
su  necio  y  brutal  instinto, 
la  arrojó  de  su  recinto, 
la  abandonó.  Y  es  un  hecho 
que  temiendo  mi  castigo 
por  su  deshonra;  de  que  era 
inocente  mi  hija,  huyera, 
sin  osar  volver  conmigo. 

Así  pasaron  dos  meses 
llenos  de  duda  y  horror, 
pero  triunfó  mi  valor 
del  sino  con  sus  reveses. 

No  dejé  pueblo  ni  villa; 
sin  hacer  pomposo  alarde 
llegué  á  Artemisa  una  tarde 


y  enferma  en  una  bohardilla 
la  hallé...  sola  en  su  retiro. 

Y  sin  ningún  alma  pía 
que  velara  su  agonía 
exaló  el  postrer  suspiro. 

Loco  busqué  al  seductor 
y  di  con  él  por  mi  suerte; 
su  vida  vengó  una  muerte, 
su  sangre  lavó  mi  honor. 

Y  aunque  la  muerte  me  amague 
es  preciso  que  os  convenza, 
que  no  hay  plazo  que  no  venza 
ni  deuda  que  no  se  paguel 

Pancho  Tanta  era  vuestra  ira? 

Greg.  Tanta, 


tal...  que  si  resucitara, 
por  segunda  vez  clavara 
mi  puñal  en  su  garganta. 

Pancho  Basta  ya!...  Pretendo  en  vano 
vuestros  desplantes  sufrir. 

Preparaos  á  morir. 

Greg.  ¡Vos!! 

( saca  un  puñal  y  acomete  á  Pancho,  pero  este  salea 
la  acción  apuntándole  una  pistola  al  pecho.) 
Pancho  Haceos  atrás! 

Greg .  (retrocede.)  ¡Villano!... 

Y  osaréis?... 


GREG. 

Pancho 


Daros  la  muerte 

si  no  calláis. 

( gritando )  Hijos  míos! 

Silencio  ó  morís.  Rendios!... 

Desarmaos. 

(Ha  ido  adelantando  hasta  tocar  con  la  pistola  el  pe¬ 
cho  de  Gregorio.  Este  obedece  maquinalmente  sol' 
tando  el  puñal,  que  recoge  Pancho  y  se  lo  guarda 
en  el  cinto.) 
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GREG. 

Pancho 

Greg. 

Pancho 


Guardias!. 


¡Funesta  suerte! 

( llama  al  foro.) 

Traidor! 

( con  sorna.)  Por  mi  sable! 

¿Os  acobarda  un  grito? 

(aparecen  en  el  fondo  cuatro  soldados  insurrectos  ne¬ 
gros  que  quedan  formados  junto  á  la  puerta.) 

Greg.  Os  lo  he  dicho,  y  lo  repito 

no  sois  más  que  un  miserable! 
esa  es  vuestra  valentía 
por  quien  queman  tanto  incienso, 
y  contra  un  viejo  indefenso 
no  os  bastáis?  Por  vida  mía, 
no  he  de  hacer  locos  alardes, 
que  está  blanco  mi  cabello, 
mas  aún  hay  voz  en  mi  cuello 
para  llamaros  cobardes! 

(Pancho  hace  un  ademán  de  enojo.) 

Lo  dicho,  no  vuelvo  atrás. 

Al  fiero  león  que  escampa 
podréis  cogerle  en  la  trampa 
pero  rendirlo  jamás. 

Que  el  honor  de  un  español 
por  humilde  que  se  ostente 
es  mas  puro  y  reluciente 
que  la  carroza  del  sol! 

Pancho  Os  escuché  sin  asombros 
á  pesar  de  mi  entereza. 

Se  ve  que  vuestra  cabeza 
os  estorba  ya  en  los  hombros. 

(á  uno  de  los  mambises.) 

En  esa  plaza  cercana 
fusiladlo,  por  mi  fe. 

Las  órdenes  yo  os  daré  • 

desde  esa  misma  ventana. 

Llevadle! 


Greg 

Pancho 

Greg. 

Pancho 

Greg.  « 
Pancho 

é 

Greg. 

Pancho 

Greg. 

Pancho 


•  Por  compasión! 

Obedeced!  (á  los  mambises.j  ~ 

Por  mis  hijos!  ( desesperado .) 
Pronto,  y  por  esos  cortijos 
divulgad  la  ejecución. 

Esperad!  (mientras  se  lo  llevan.)' 

[Idos! 

(llamando)  ¡Blas!...  ¡Luisal... 

Venid! 

Dejadle  que  ladre!  (irritado) 

Os  roban  á  vuestro  padre! 

Tapadle  la  boca!...  Aprisa!... 

(Lo  hacen  y  se  lo  llevan  por  el  fondo.) 
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Pancho  y  Luisa  que  sale  por  la  derecha  y  hace  un 
gesto  de  desagrado  al  ver  al  primero. 


n 
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Luisa  Padre!...  se  va!...  (dirígese  al  foro  ) 
Pancho  (le  cierra  el  paso.)  Deteneos! 

Luisa  Me  llama. 

Pancho  Ya  acudiréis. 

Ahora  es  fuerza  que  escuchéis. 

Luisa  Huid!  (intentando  rechazarle.) 

Pancho  Ya  sabéis  mis  deseos. 

Os  amo  con  tal  locura 
y  con  pasión  tan  tenaz 
que  vuestro  ceño  es  capaz 
de  abrirme  la  sepultura. 

Las  penas  mi  alma  oprimen 
y  por  lo  que  á  mi  ansia  toca 
temo,  si  se  la  provoca, 
pueda  arrastrarme  hasta  el  crimen. 
Amadme,  y  veréis... 

Luisa  Jamás! 

Pancho  Mirad  que  obligaros  puedo. 

Luisa  Vos? 

Pancho  (la  lleva  junto  á  la  ventana.) 

Venid...  Qué  veis!...  Sin  miedo! 

Luisa  Soldados! 
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Pancho 

Luisa 

Pancho 


Luisa 

Pancho 


Y  ..  nada  más? 

Mi  padre!...  Atado!... 

Lo  até; 

y  si  deseáis  que  viva, 
amadme  y  le  salvaré. 

Ohl  n  un  cal  (desesperada*) 

Queréis  más  duelos? 

Esa  horda  filibustera 
solo  mi  señal  espera 
para  fusilarle. 

Cielos! 

Dadme  vuestro  amor  ú  os  juro 
que  hago  la  señal  y  muere. 

Vana  amenaza!...  no  espere 
triunfar  ese  amor  impuro. 

Conque  me  odiáis? 

Con  afán. 

Y  mi  amor... 

Os  lo  rechazo. 

Mirad  que  estáis  en  el  lazo. 

Gritaré. 

No  os  oirán. 

Muera  pues  aunque  no  os  cuadre. 

Y  el  malvado  triunfará? 

Mirad  que  apostada  va 
la  vida  de  vuestro  padre. 

Cedéis? 

No!  (resuelta.) 

¡Preparen,  armas! 

(desde  la  ventana  dirigiéndose  al  campo.) 
¡Conteneos!  ¡qué  suplicio! 

Por  fin  entrásteis  en  juicio! 

Cielo,  mi  furor  desarmas! 

Luisa  (con  desespero  creciente.) 

Oh!  padre!...  En  qué  os  ha  ofendido? 

Ese  proceder  artero 
no  es  digno  de  un  caballero, 
si  no  propio  de  un  bandido. 

Evitad  vana  disputa 
¿cedéis  ó  no? 

No,  mil  veces!  (con  entereza.) 

Lo  que  no  logran  las  preces 
lo  podrá  la  fuerza  bruta. 

(en  la  ventana)  ¡Apuntenl 

(se  arrodilla  suplicante). 


Luisa 

Pancho 

Luisa 

Pancho 

Luisa 

Pancho 

Luisa 

Pancho 

Luisa 

Pancho 

Luisa 

Pancho 


Luisa 

Pancho 

Luisa 

Pancho 


Oí 


Pancho 

Luisa 

Pancho 


Luisa 


I  Piedad I 


Pancho. 


Luisa 


Pancho. 

Luisa 

Pancho. 


Pancho. 

Blas 

Luisa 

Blas 

Luisa 

Pancho. 

Blas 


Pancho. 

Blas 

Pancho 

Blas 


Pancho 

Blas 

Pancho 


{señalando  al  campo). 
Aquel 

grupo  que  cerca  al  labriego 
espera  el  grito  de  «fuego» 
para  disparar  sobre  él 
jSalvadle  Virgen  María! 

( levántase  y  se  encamina  al  foro.  Pancho 
se  le  interpone.) 

De  aquí  no  saldréis... 
j  Malvado! 

Mientras  no  haya  realizado 
mi  sueño,  y  no  seáis  mía. 

¿Cedéis?  Por  última  vez 
ó  hago  la  señal  de  fuego. 

¡A  la  una!..  jA  las  dos.. 

( aparece  Blas  por  la  derecha). 
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.  -  | El  ciego!  7 contrariado ) 

¡Luisa!  {buscando) 

¡Blas...  Sabes!..  {corre  d  abrazarle/ . 

Pardiéz 

todo  lo  sé.  (Pero...  llora!. 

¡Le  matanl 

¡Silencio!  (á  Luisa). 

¡Oh  Diosl 


¡Esa  voz! 


( reconociendo  á  Pancho). 

¡Joven!. 

¿Sois  vos?  {yendo  á  él). 

Os  he  de  hablar. 


¡En  mala  hora! 

No  penséis  que  se  me  olvida. 

Dadme  la  carta. 

{le  tienta  con  afán  de  registrarle). 
¡Jamás! 

¡La  carta! 

No  la  tendrás. 


Blas 


Luisa 

Blas 

Pancho 


Luisa 

Pancho 

Luisa 

Blas 

Luisa 

Blas 

Luisa 

Greg. 

Blas 


Pero  tendré  vuestra  vida. 

(al  registrarle  ha  dado  con  el  puñal  que 
lleca  Pancho  en  el  cinto  y  se  lo  quita ) 
¡Blas!..  ( queriendo  contenerle). 

¡Toma!  {le  da  una  puñalada  á  Pancho). 
¡Soy  muerto! 

( Cae  junto  á  la  ventana  incorporándose  hasta 
asomar  la  cabeza  y  grita). 

¡Aquí! 

¡Fuego! 

¡Ah!  (grito  desgarrador). 

¡Muero  vengado!  {congozo). 

( Tiroteo  dentro). 
¡Padre!  ( levantando  los  brazos  al  cielo). 
¡Que!  ( impaciente ). 

¡Lo  han  fusilado! 

¡Perro  traidor!.. 

.  '¡Ay  de  mí! 

{dentro).  ¡Hijos! 

¿No  oyes ? 


( quedan  los  dos  como  sobrecogidos  de  espanto.  Breve 
pausa.  Oyese  un  ligero  murmullo  por  dentro  y  sa * 
le  Gregorio  precipitándose  en  brazos  de  sus  hijos; 
tras  él  Jaime.) 
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Pancho,  Blas,  Luisa,  Gregorio  y  Jaime  que  viste  uni¬ 
forme  español  de  teniente  de  infantería. 


Luisa  ¡Padre!  ( abrazándole .) 

Pancho  Muero!... 

Luisa  ¿Quién  os  ha  salvado? 

Greg.  (señala  á  Jaime  que  sale  en  este  momento.) 

¡El! 

Luisa  ¡Jaime! 

Jaime  ¡Hermanos! 

(abraza  á  Blas  y  á  Luisa,  \iendo  á  Pancho.) 

¡Cielo!.  .  Aquel 


infame! 


Panho  Ah!...  El  prisionero! 

(aterrado  se  incorpora  haciendo  un  supremo  esfuerzo.) 
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Blas 

Greg. 


La  fatal  hora  llegó... 

Vuestra  muerte  deseaba... 
uno  de  los  dos  sobraba... 
por  lo  visto...  sobro  yo... 

A  las  puertas  del  infierno 
me  asesináis...  sin  clemencia... 
Muero!...  Os  dejo  en  la  conciencia 
mi  venganza.  (muere. ) 


¡Dios  eterno! 
Todos  acaban  lo  mismo. 

El  cielo  con  mansedumbre 
les  deja  escalar  la  cumbre 
para  echarlos  al  abismo. 


TELÓN. 


i 


Fin  del  drama. 


